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O R G I A  S E X U A L
Momo lia hecho una mueca sarcástica 

entre alegre e irónico desde su trono, 
Viendo en multicolores 'y abigarradas te­
las encubierto el libertinaje sin pasión 
y la lascivia de un deseo erótico, más 
mercantilizado que soñoliento.

La fantasía erótica suele poner poco 
en estas mascaradas sensuales, más 
propias de animalidades exuberantes de 
alcohólica alegría v lujuriante deseo, que 
de raudales de artificio y de ilusiones.

Por eso, el carnaval va decayendo 
paupérriinamente y no puede sostenerse 
ante la crítica acerba de lo que fueron 
las bacanales y las fiestas griegas de 
adoración a Isis y Osiris, ni aún 
a las mismas consagradas a las divi­
nidades romanas en su paganismo eró­
tico, de las que nos dan cabal cuenta 
las célebres colecciones de misticismo 
erótico que aún se conservan para admi­
ración de los profanadores del amor cas­
to y suspiradores de aquel canto a la 
yida exuberante del amor en todo el 
esplendor de su plena naturaleza sen­
sualista.

Pero este carnaval, reminiscencia de 
aquella vida pagana de la antigüedad

carente de arte y  sostenida sólo por la 
alegría alcohólica, nos produce más pena 
que exaltación del deseo de vivir la plena 
vida sexual juvenil, fuente siempre de 
amor pletórico de ilusión. Y  en este 
sentimiento erótico no se puede reme­
morar nada mejor que lo dicho por el 
poeta : «cualqiiiera tiempo pasado fué 
mejor)), puesto que la abigarrada mul­
titud hedionda de pasiones animalizadas 
encubre mal sus deseos lúbricos por las 
apariciones del arte exquisito de aquellas 
épocas, dejando ver sólo la parte astrosa 
de una colombina de percal y un arle­
quín de trapo con colores chillones ca­
rentes de espiritualidad en sus policro­
mías, en un ambiente de indigencia y 
sólo sincerados en su anhelo de vehe­
mente deseo de amar.

Este sentimiento amoroso no cam­
bia, puesto que es inmutable, y será 
eterno por la atracción sexual, pero el 
carnaval moderno predispone a la melan­
colía, por su falta de ensueño y su caren­
cia de visualidad en el artificio, exento 
de modalidades artísticas.

Dr . Navarro F ernández
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4IIGIEN E ^ ^ G IA E
V « 5  ................. ...... ...Concepto de íitaminas - Higiene física

E L  n 'i ñ O
Las vitaminás son substancias su­

mamente necesarias para el desarrollo 
humano. Sin ellas, no son posibles ia
salud ni aún la vida. - _.

Pueden clasificarse, pues, las vitami- ,
ñas en tres grupos*: A. B . C.

Las del grupo A. son las necesanas 
para el crecimiento._ Nadie sabe como 
actúan, pero sí cesan, ce^a, asimismo, ^  
crecimiento infantil. Asimismo, aujaba 
al cuerpo en algunas enfermedades, des- 
truvendo o a;iiquilando el poder de sus 
gérmenes. Abunda en-la leche, la man­
teca, los.buevos, ciertas clases de anuna- 
k s , hígados, riñones, frutas frescas, y 
vegetales.

Las vitaminas del grupo B- son las 
que sostienen la nutrición del sistema 
nervioso. Actúan, asimismo, en vanas 
,Glándulas dé secreciones, por las que 
adquieren la preservación de la salud.
B . aparece en él pan de trigo, huevos, 
nueces, hígado, riñones, leche, frutas y
vegetales. _ _ , ' j  i'

C. previene las condiciones malas dei 
cuerpo, y la conformación del organismo 
V de sus órganos. Se encuentra en las 
frutas y Vegetales solamente, siendo 
muy abundante en las naranjas, limo­
nes', tomates, coles y cebollas. L a  vita­
mina C. se destruye parcial o totalinente 
por la reacción del ca lor.p or.^ to , la .col - 
recién arrancada .del terruño, contiene,, 
mayor'número de vitaminas, qpe la col- 
cocida o aderezada.

Por Iq tanto, se ve que,,--come) todas 
las vitaminas, se hallan en las frutas, 
vegetales y leche,' estos tres alimentos 
han' dé seir'loá fundarnentalés'en el ali­

mento del niño para llegar a una perfec­
ta nutrición .

' Los huevos son los que siguen en im­
portancia a .todos .estos alimentos.- Asi,, 
son superiores-a la carne, porqué-con­
tienen varios alimentos de nutrición su­
mamente, necéáái'ibs, aunque no todos 
son vitaminas. Los huevos pueden ser 
servidos de múltiples maneras, y pue­
den ser preparados rápidamente, pues 
no necesitan grandes aderezos,

Todo niño necesita comidas qiie po­
sean vitaminas y cualidades nutritivas.
S i el niño pierde de peso, o nógana MCa 
en ello,-debe tomar una ligera comida a . 
media mañana, y otra más fuerte a me­
dia tarde. Las comidas han_de ser^^r- 
vidas a horas regulares, y si es posible, 
la comida principal a las doce en punto.
S i no es posible hacer comida en la que 
lio haya nada caliente-, comO cuando se 
come, por cualquier circun.stancia, de 
fiambres o cosa semejante, debe ser 
acompañada para el niño de leche calien- 
te y de pa-n en abundancia. Estas dos 
,cosas, juntas con huevos, bien pasados 
por agua o crudos— aunque es preferi­
ble lo primero— , constituirán uii exce­
lente tónico para el estómago infanül, 
que le resarcirá de-todas las _ perdidas 
que experimentaría con una simple co­
mida fría. . _ r

E l desayuno debe ser siempre fuerte, 
para mantener la energía normal hasta 
la próxima comida. En  general,-el al- 
múerzo debía consistir en .

Frutas frescas o en -mermeladas .*■
Algunos'cereales diluidos'en-leche.-O

un huevo pasado.
■Pan eon abundante inanteca-. ' - 
Vaso dé leche, sumamente calieivte, en ■

el tiempo delirio . '
Pan^de trigo,;con-prekréncia

r r i e r i t e - . - ' ' - ’V'  . j ' . i
Los cér-eales serán servídós-álteraanao-
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con 1, ^ l i la o s ,  £ues arabos son necesa- 
fcics '‘p'aSa-el^desan'olla'del cuerpo” del 
n?ño. Asimisntb, yemas que un niño qué' 
toraa demasiados huevos, "desárrolla sus 
prc^i^ades albuininoideias, en tantoque 
un&.que alterna con cereales, proporcio­
na con Istos un alifúento iiutritivd al es­
tóm ago^ de fácil digestión. A los ce­
reales se les lia de echar poco azúcar, 
caso de echarles, alguna, pues .el azúcar 
descompone algunas de las propiedades 
necesarias para que el estómago del ñi­
ño lo aproveche en toda su complejidad.

Hay muchas variedades de cereales, 
algunos de los cuales requieren cocimien­
tos, en tanto que otros no los necesitan. 
Son preferibles los últimos,. por nece­
sitar de mayor masticación, pues así los 
niños desarrollan sus mandíbulas y for­
tifican-lo;?, dientes. L/Ois cereales de puro 
trigo spn,.preferibles a los restantes, o 
dq.jharina.

I f a g i n a  fem enina |
j f t .IF » T J3 S r T E S ...

' •.t<Nos dicen que la conciencia es obra 
de las preocupaciones ; no obstante, por 
experi^icia propia sé que, contra todas 
las leyes humanas, se obstina en segi’dr 
e l orden de la Naturaleza.^ Bn  vano- nos 
prohíban ^ to  o aquello; nunca el re- 
mordimientomos acusa con energía de lo 
que ños ^ rm ite la Naturaleza bieñ orde­
nada, y con nías razón de lo que nos 
préscribé. Oh, joven, todavía nO se lia 
explicado a vuestros sentidos ; vivid di­
latado tiempo en el venturoso estado en 
qúe su -voz es la de la inocencia; acor­
daos de que'más, la'ofende quien se le 
adelanta que quien se le opone ; menes­
ter es aprender primero a resistir para 
saber cuándo es posible ceder sin culpa.

»Desde mi mocedad he respetado en 
el matrimonio la primera y más sacro­
santa institución de la Naturaleza. Ha­
biéndome privado del derecho de sujetar­

me a él, me resolví a uo profanarle, 
■porque, nd obstante rals'.aiúas y rai.S es- 
tudi<)S,¿''';SÍénipbé había vivido una vida 
Scuüjla uniforiñfe y había; ccjnservaclb 
en mi espíritu toda la claridad áe Hs 
priniitivas luces,- que lio. habían, obseu; 
recido laf máximas del raundo-j desviado 
ipOr níi- pobréza-de- laó-tehtaeiones qiid 
producen los sofismas del vicio.

»Esía determinación fué justamente 
lo que, causó mi pérdida ; mi resiseto. del 
tálamo ajeno puso mis culpas patentes ; 
fué riecé'sário expiar el 'escándalo i 
arrestado', suspenso, expulsoj fui víctin 
ma más de mis éscrúpulós que'de mi 
incontinencia, y por laS repréfisioñes 

que acompañaron á mi desgracia, quedé 
convencido de que basta muchas veces 
con' agravar la culpa evitar el eástigO.

»Con pocas experiencias semejantes 
anda mucho camino un espíritu reñexi-' 
vo. Al ver trastornada con tristes, obser­
vaciones las ideas que. tenía de la justi­
cia, de la honestidad y de todas las obli­
gaciones humanas, cada día perdía 
alguna de las opiniones en que me.había 
criado, y no bastando las que me gua,í-f 
daban para formar un cuerpo q iie ,^  
pudiese sustentar por .sí^propio, séhti, 
que poco a poco se obscurecía en mi en­
tendimiento, .la evidencia de los 'prin­
cipios, hasta qüe finalmente, reducido 
a no saber qué pensar, llegué aj mi.sinô  
caso en que vos os halláis, cón la difereñ-’ 
cia de que mi incredulidad, fnitó^ tar-áío 
de lá  edad más mádtü'a y más lentaínen-- 
te formada, debía ser mucho más difi­
cultosa de desarraigar. '

iiHallábame en aquella disposición d'e- 
incerlidnmbré-y duda que exige Desear-.- 
tes para la investigación de la ■v'erdad,) 
cuando me decía dentro de raí : Amo la. 
\'erdad, la busco y no puedo encontrarla ; 
muéstrenmela.y me abrazo estrechamen­
te con ella ; ¿ por. qué se ha de. esconder 
al anhelo de un corazón que fué formado 
para adorarla?»

(Del Em ilio  de Rousseau) 
Por la. transcripción^ 

Carmen Moreno y'DÍAz-PRifrro
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TiPioin
Bajo la presidencia del Dr. Navarro 

Fernández, se celebró en el Teatro Có­
mico, el domingo, a las once de la ma­
ñana, un nuevo acto de .divulgación de 
la campaña de higieúe social.

En primer lugar, D. Alvaro Roma­
guera continuó tratando de la higiene 
moral de la juventud estudiantil, afir­
mando que ios vicios diezman más ener­
gías a la salud de la Patria. Con motivo 
del carnaval, dijo que los excesos son 
condenables en todas las épocas del año, 
y concluye recomendando a sus compa­
ñeros que se perfeccionen cada vez mas, 
pues el mejor predicador es el ejemplo.

A continuación, el Dr. García Trivi- 
ño trata de la lucha antituberculosa en 
España, la cual, dice, no es un problema 
médico, sino de índole social, puesto que 
hay que resolver el de la vivienda hi­
giénica, el abaratamiento de las subsis­
tencias y el trabajo científico, como ga­
rantía y defensa de la salud.

D. Cándido Hernández estudia el 
abastecimiento de la leche en Madrid, 
detallando sus adulteraciones y expo­
niendo sus fraudes, y abc^a por la im-, 
plantación de la iniciativa del Dr. Na­
varro Fernández, de establecer el mer­
cado central de la leche, donde ésta sea 
analizada y vigilada, primeramente, 
siendo dsepués expendida en condiciones 
ide absoluta prireza, y garantizada su 
composición química a los expendedo­
res.

Regina trata del delito sanitario y de 
los peligros que para la  juventud reprcr 
senta el amor fácil,'practicado con miras 
mercantiles, en que se busca el .placer

^”al fin sólo encuentra dolor. Se re­
fiere a los efectos del '«donjuáíiismó», y 
logra hacera aplaudir calurosamente ál 
aludir al crimen del soldado matador del 
seductor de su hermana, hace pocoacaq- 
cido en Madrid.

E l Sr. Aoevedo demuestra la falta ab̂  
soluta de la sanidad en Madrid, y aun 
en toda España, y muestra a la atención 
•del auditorio la enorme paradoja que su- 
,pone el hecho de que cuanto más y  me­
jores son las Instituciones y Organismos 
encargados deda luchá sanitaria-, riiayor 
sea la ausencia de la verdadera sanidad, 
que puede advertirse em el • páíá,

D. Mariano de Alarcón muestra su 
grata sorpresa por los progresos de E s­
paña en materia sanitaria, y censura el 
caso citado por ((Regina», áegando el 
derecho a matar a un semejante. Habla 
de la responsabilidad de los padres, por 
el excesivo rigor con que tratan a sus 
hijos.

E l D r. Benito Landa expone impor­
tantes datos estadísticos de la mortali­
dad .por tuberculosis, que alcanza cifras 
verdaderamente aterradoras.

D. Alberto de Pereda se lamenta de 
que permanezcan cerrados durante la 
noche los evacuatorios públicos, y ruega 
a la Empresa del Metro, verifique la 
limpieza después de terminar el' ser­
vicio.

E l Sr. Moraita expone laS análogias 
entre,ésta campana y la por él realizada,

• ofreciendo continuar colaborando.
-Todos los oradores fueron muy, aplaq-, 

didos. ■
Ayuntamiento de Madrid
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D r . N avarro  F ernandr?.

r ■>

L a  p ro stitu ció n  en E s p a ñ a

Agotada hace bastantes años .iiues-  ̂
tra obra ((La prostitución en la villa de 
Madrid», cuya edición 'de 1909 tuvimos 

; la su,erte de ver traducida a diferentes 
idiomas, y cuyas;cuestiones de.nuevo.de 
palpitante-interés, han servido como ba­
se de diseúáiones en Asambleas' y Con­
gresos internacionales, y movidos por 
requerimientos cariñosos a proseguir el 
camino trazado del estudio social y mé­
dico de esta lacra de la Humanidad, de' 
cuvo estudio creemos han.de amanar las 
consecuencias jurídicas y la resolución 
de las cuestiones éticas en la nueva mo­
ral de los dos sexos, tanto en la vida 
familiar como en la acción social, hemos 
formado de nuevo el propósito, no dé’

hacer una nueva edición, sino una re­
fundición donde podamos reunir los nue­
vos datos recogidos, exponer las nuevas 
teorías eugenésicas y  solicitar las leyes 
promulgadas en otros países y que pue­
dan tener fácil aplicación y lograr efica­
cia moral'en el nuestro;

Por eso, a este trabajóle denominare­
mos <(La prostitución en España», sir­
viendo para nuestro objeto, no sólo los 
materiales reunidos desde la aparición 
de.imestrps libros anteriores, sino la 

- aportación de los nuevos elementos re­
cogidos por nuestra experiencia personal 
y la de nuestros sociólogos, pensadores 

y juristas.

EL AUTOR

Ayuntamiento de Madrid



• -Navarro . F ernán d ez -3

O  Q  O

t

Nuestro admirable Arcipreste de Hi- 
. ta, devoto de Aristóteles y personificador 
. .en dos naturales alegorías de aquellas 
dos funciones que constituyen la repre­
sentación de la vida, nos manifiiesta, 
conforme a. la doctrina aristotélica, que 
los hombres trabajan tan sólo por man- 

. tenencias y ayuntamiento con hembra 
placentera. .

Eñ las interesantes figuras repre­
sentativas de su poema <.<I>el Buen 
Amor», Don Amor y Don Carnal, ca- 

,racteriza, en todas las expresiones de 
la vida natural, lo que esas dos funciones 
fisiológicas, representan como extremos 
constituyentes de la vida ; y en la otra 
figura simbólica, la de Doña Cuaresma, 
que lucha y vence transitoriamente a 
Don Camal, alude evidentemente a 
aquellas intromisiones de escrúpulos mo­
rales que han pretendido regir lo mismo 
las funciones nutritivas que las funcio­
nes generativas.

L a función nutritiva no' está exenta 
de una legislación interdictora, tal vez 
más variada y extremosa que la con­
cerniente a la función generativa, y po­
dríamos recoger y catalogar toda una 
serie.de prohibiciones, no. solamente de 
substancias, sino de animales iijmundés 
en el código mosaico, muchas de las 
cuales constituyen parte preferente de 
nuestra alimentación v aun de nuestro 
régimen alimenticio. De esto, a las re­
glas modernas de higiene, todo obedece 
a dos principios fimdamentales, que no 
consisten más que en procurar la pureza 
de los alimentos, y en establecer la mo­

deración a fin de que el individuo no 
realice la función con aquella superabun­
dancia que antecede a las alteraciones de 
la función nutritiva, que podríamos ca­
racterizar en los males de los ricos, y 
buen ejemplo de ello tenemos en la 
gota.

En tal concepto, el problema que es 
asunto del interesante libro del Dr. Na­
varro se tiene que plantear de manera

• muy distinta a la acostiunbrada, aun te­
niendo en cuenta el considerable movi­
miento que se ha producido en el mundo, 
queriendo evitar uno de los grandes ma­
les de la prostitución, que no es otro que 
el del comercio. No nos detendremos a 
definir qué es la prostitución ni qu6 .es 
la prostituta, y remitimos, a quien de 
esto se preocui^e, a las clásicas defini­
ciones del jurisconsulto Ulpiano. A nos- 
otro nos guía, ante todo, como devotos 
que somos de la filosofía natural, la 
razón fisiológica, considerando lo que 
son las funciones fisiológicas. Una de es­
tas funciones, la nutritiva, puede decirse 
que es constante en toda la vida del in­
dividuo, aunque haya variaciones de ape­
tencia entre la devoradora de los jóvenes 
y. la poca y meticulosa necesidad de los

• -viejos ; pero la función generativa es 
cosa limitada,- que' tiene su margen y

.límite en los años, que empieza a mani­
festarse con más o'menos anticipación, 
según los climas y las civilizaciones, pe­
ro que sufre un gran retardo, hasta lle­
gar a la anulación, cuando los hombres 
entran en la edad provecta. No obstante 
esto, hay un hecho significado en-el gs-
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Dr . N avarro  F ern án d ez

tudio de la evolución de los d.elitos con­
tra la honestidad. Los delitos, en gene­
ral, se puede decir que empiezan a ini­
ciarse con la vida misma, tienen una 
creciente que culmina hacia los veinti­
dós años y después empiezan a decaer, 
correspondiendo esa decadencia con la 
que sufre la vida en el ciclo de su des  ̂
envolvimiento pero en los delitos contra 
la honestidad,'tal vez porque la función 
generativa quiere proclamar la misma 
permanencia que la nutritiva, se descu­
bre un singular incremento, un reverde- 
ciraiento inexplicable, a los setenta años 
de edad, cosa que, por rio tener una fran­
ca explicación, debemos reputar sorpren­
dente.

De todos modos, la regla del higienis­
ta— que tiene que concordar necesaria­
mente con la del moralista en ciertos 
puntos esenciales, siendo suponible en 
el progreso de las ideas que la moral de 
mañana tendrá que recibir su deutero- 
nomio de la preceptiva de la higiene—  
lo que debe procurar, en lo que respecta 
a la función generativa, es que ésta no se 
inicie prematuramente, porque en ello 
hay muy graves consecuencias para la 
salud del individuo y también para la 
energía de la prole, y se debe procurar, 
por lo mismo, hacer que esa función no 
se prolongue más de lo que permite la 
naturaleza, porque en el exceso van las 
mismas consecuencias que en el defecto 
que acabamos de señalar.

El pueblo inglés es grandemente cui­
dadoso de conservar la pureza de su ju ­
ventud, y lo consigue en virtud de la 
influencia educadora que es propia de 
la admirable educación de ese pueblo, 
sólo comparable a la de los griegos en 
la antigüedad. Los ingleses, que son na­
turalmente seleccionisbis y grandes coii- 
^vvadores de la pureza de la raza, en 
su sistema educativo, parece que pro­
curan el desenvolvimiento y la conser­
vación de las energías orgánicas, a fln 
de crear seres aptos, no solamente para 
la lucha por la vida, sino para la pro­
pagación.de la especie en condiciones de

creciente vigor. Probablemente, esta es 
la manera más fundamental de realizar 
una campaña preservadora, cuyos efec­
tos pueden ser interpretados en el sentido 
de que un gran desenvolvimiento de la 
actividad, como se logra con el ejercicio 
de la educación física, guarda con toda 
eficacia los estímulos anticipados geni­
tales, que son los determinantes de la 
precocidad de las funciones generativas, 
ya se salgan por la puerta o ya se salgan 
por la ventana, según la expresiva frase 
de Mme. Stael. Este proceder es gran­
demente acertado, toda vez que el estí­
mulo generativo se deja sentir muy 
pronto aun por muy leves provocaciones. 
Nos lo han demostrado nuestros estudios 
de criminalista al hacer estadísticas y 
valuaciones de los dqlitos conforme ál 
curso de la edad. Según nuestra obser­
vación en estadísticas q\ie representan 
algunos millares de casos, el delito en 
la primera edad tiene expresión franca­
mente nutritiva, no significando otra co­
sa los delitos contra la propiedad, que 
son delitos de carácter adquisitivo, mo­
dalidad propia de la función nutritiva. 
Siguen a estos otro grupo de delitos, 
que nosotros hemos denominado nutri­
tivos generativos, culminando entre es­
tos delitos el de violación, entre los jó ­
venes mayores de quince y menores de 
diez y odios años. La tercera edad, que 
es la de diez y ocho a veinticinco años, 
se puede decir que representa la delin­
cuencia unida a un delito homólogo, que 
es el delito de sangre, que nosotros repu­
tamos como estrechamente unido a-las 
manifestaciones de la vida de la genera­
ción, hecho que el insigne Marro, el sin­
gular investigador de la pubertad, lo 
aprecia v pone en evidencia en una nota 
presentada a uno de los últimos Congre­
sos de Antropología criminal-. Por esta 
regla, podemos decir que la preserva- 
cüm de la inocencia, en lo que respecta 
a los ¿mticipados asomos de la función 
generativa, os también una garantía con­
tra los delitos de sangre, íntimamente li­
gados con los cambios orgánicos y con

í
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los cambios en el carácter que se opéran 
con las manifestaciones de la pubertad. 
Quién sabe si a esto obedece la gran 
transformación en la delincuencia del 
Reino Unido, que no hace luengos años 
era, en lo que respecta a los delitos de 
sangre, comparable a la de Sicilia, rec­
tificándose aquella mala constitución po­
lítica de los ingleses, en virtud de esas 
•acciones pudorosamente educadoras que 
actualmente regulan la admirable vida 
inglesa.

La cura, que así podemos llamarla, 
de los verdores de los decadentes, es 
también materia de gran importancia, y 
en ella tal vez estribe la perturbación 
existente en el comercio carnal, porque 
el decandente genital es tan equiparable 

. á los decadeirtes gástricos, que necesi­
ta, como aquéllos, estimulantes y ape­
ritivos, sin los cuales la función 
gastada no puede volver a sus que­
rencias conforme a los anhelos ima­
ginativos de quien no se ha retirado a 
tiempo. En tal caso, para esos decaden­
tes, la mujer agotada en el vicio o ago­
tada por el -uso ya no es estimulante, y 
tienen que acudir a la demanda de frutos 
nuevos, de los cuales es procurador el 
comercio de la trata, que siempre ha 
repoblado sus ^dveros con el retoño tier­
no ofrecido renóvadamente a la concu­
piscencia. No nos valemos para esta 
afirmación de referencias tomadas a los 
libros y datos estadísticos, porque nos­
otros mismos hicimos, por encargo de 
la Comisión de Reformas Sociales, una 
visita a toda la prostitución de Madrid, 
desde la más alta a la más baja,' y  ella 
nos confirmó en que la labor de las Ce­
lestinas ha consistido siempre en buscar 
frutos tiernos para ofrecerlos al mercado, 
como si se tratara de los anticipos que 
ofrecen a los mercados de París y Lon­
dres, la huerta de Gandía o  los oasis 
cultivados de Aranjuez.

•D e  m a n e r a  q iie  e l  m o r a lis ta ,  s i- s e  s u s ­

tr a e  d e  c ie r t a s  p r e o c u p a c io n e s , d e b e  p e n ­
s a r  . ta n  s ó lo ' €11 a q u e llo  q u e  d e b e m o s 

C o n s e r v a r , y  n o - e u  lo  q u e  n o 'p o d e m o s

impedir, Lo que-importa es que el pe­
cado no tenga las consecuencias de la 
culpa, y estas consecuencias no son las 
que acarrean un código radicalmente 
preservativo, como el que contiene el nú­
mero sexto de los mandamientos. Con 
toda la jurisdicción del tribunal de la 
penitencia, no se evitan los grandes 
males. La culpa está en todo a-quello que' 
produce un demérito orgánico. No hay 
•pena máyor que aquella que experimenta 
el propio sujeto, que siente la decadencia; 
de sus energías orgánicas o la descom­
posición de su propia sangre cuando, 
juntamente con el acto generativo, se da 
lugar a un hecho patológico.

He aquí por qué en este problema 
conviene distinguir los aspectos de la 
cuestión, que está representada, de una 
parte, por los médicos especialistas en 
enfermedades venéreas', y, de otra par­
te, por aquellos que aprecian la -cues­
tión bajo otro aspecto de impureza. Trá-' 
tase, en suma, de la impureza moral 
y de la impureza que preocupa a aquellos 
médicos V que se expresa en la signifi­
cación de la palabra sífilis, que qirieré 
decir amor de puerco, impureza que para 
Pareut Duchatelet era- la única, toda 
vez que, a su parecer, sin las enferme­
dades venéreas; la profesión de pros­
tituta sería verdaderamente saludable. 
* ^ o  se entenderá, seguramente, que 
nosotros partimos de esa afirmación paha 
las consideraciones que hemos de hacer 
en el prólogo' que la bondad, del autor 
de esta obra, Dr. Navarro, nos ha en­
comendado; Nosotros, en esta y en otras 
cuestiones, seguimos el rumbo que niu- 
chos bien encaminados procuran, de acu­
dir a beber las aguas de la buena ex­
periencia en sus propias fuentes, y por 
eso somos tan devotos de acudir á la- 
misma naturaleza, cuyos objetos, según 
Hilarte, dicen siempre, a quien los sabe 
entender, el fin que la naturaleza les dio 

para qué fueron creados. En este sen­
tido, y comó-texto de filosofía riatural, 
hace mucho tiempo que en un dictamen 
refereíite a-esta misma cuestión, -cita-
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•irnos las admirables'palabras de D. Qui­
jote en el lib ro-II, capítulo I I ,  de la 
gran obra de Cervantes, 5' en aquel sin­
gular discurso acerca de la edad-de oro, 
donde se dice lo que íntegramente va­
mos a copiar : «Entonces si que andaban 
las' simples y hermosas zagalejas de- 
valle en valle y de otero en otero.: en 
trenza y en cabello, sin más vestidos de 
aquellos, que eran menester para cubrir 
honestamente lo que la honestidad quie-, 
re y ha querido siempre que se cubra ; 
y no eran sus adornos de los que ahora- 
se us'an, a quien la púrpura de Tiro y la 
por tantos modos martirizada'scda enca­
recen, sino de algunas hojas de verdes, 
lampazos y yedra entretejidas, con lo 
que quizás iban ta-n pomposas y com­
puestas como van ahora nuestras cor­
tesanas con las raras y ]>eregrinas in­
venciones que la curiosidad ociosa' les 
ha mostrado. Entonces se decoraban los 
conceptos ámororsos del alma simple y 

' sencillahíénte del inismo modo y manera 
que ella los concebía, sin buscar artifi­
cioso rodeo de palabras para encarecer­
los. No había la fraude, ehengaño ni la . 
malicia mezclándose con la verdad y la 
llaneza». Y  atin añade algo que sintetiza 
el pensaiiliento que a nosotros nos. in- 
teresa conocer : <(Eas doncellas y la ho­
nestidad andaban,' como tengo dicho, por 
donde quiera, solas y señotas, sin temor 
que la ajena desenvoltura y lascivo in­
tento las menoscabasen, y su perdición 
nacía-de SU gusto V propia-voluntad».

■ Hé- aquí un programa mucho más sen­
cillo y bien expresado que el cjne pudiera

' chtresa'carsé de discñsioftes y 'ponencias 
éh los liiuchos Congresos''celebrados; ya 

' por las'Asociációnes contra -lá trata de 
■ 'blancas,‘ya por las Asociaciones áboli- 

•cionistas'de la reglamentación.-Que la'-
■ reglamentación es un mal, nos lo dice- 

el seik'illo' discurso de Don Quijote, 
cuándo advierte que en la-edad.de oro, 
la j>erdición de la- mujer nacía de su 
•gusto y propia voluntad,-sin temor a que 
ia ajena desenvoltura y lascivo intento la

: menoscabasen .-Ea reglamentación es un

D r . N avarro  F ern án d ez

•mal, porqtie donde no- hay cesas-mal 
hechas que perturban el buen régimen 
de vida, son innecesarios los reglamen­
tos V ordenanzas. 'La sociedad moderna 
que no ha conocido aquel estado-libre de 
la prostitución, en que se daban distin- 

-tas fon-nas de ofrenda de la mujer, ya 
en el templo,' ya en el otro templo que 

• se llama hogar doméstico, donde la hos- 
•ípitalidad obligaba a ofrecer la- mujer 
-'•para el complemento de- las dos hecési- 

. dades fundamentales, no ha sentido,-por- 
qne no'ha-podido séntirvcon aquella in- 

■ genua sencillez y ha tenido' que ver el 
•problema como una de tantas ihtérven- 

.'ciones de la administración-en el orde­
namiento de cosas que deben - ser per­
mitidas, y cuando no pennitidas, to­
leradas. Si los hombres dé admi­
nistración, V no vale decir los hom­
bres de Estado, hubieran pensado como 
filósofos, con una altura de pensar que 
no debemos suponer propia de estos in­
tervencionistas, de seguro que hubieran 
restituido el problema a .sus orígenes, 
para ver qué enseñanzas se podrían -re­
portar, a fin de- que en las -m^ida-s de 
higiene, se procurase una sencilla orien- 

! tación. En la sociedad moderna, de todas 
las antiguas fonnas de prostitución, sólo 
ha quedado en las grandes urbes la for­
ma comercial, denominador que es el 
único en todos los documentos adminis­
trativos; y al que también se 'atiene el 
moralista, que a estas cosas las llama 
siempre comercio, y- como tal-comercio 
se las-considera. En todas estas concep- 
tuaciones no seidistinguirán más que-los 

..caracteres comerciale'S'-de un necesidad 
' imi>eriosa tolerada , regida coir la inter­

vención inspectora -y-soinetida' al'uiii-
•puesto por modo directo' o indirecto.'La 
Administración, en el perfeccionamiento 

•de sus disposiciones; desde: que se :ini-- 
- ciaron en este sentido, no ha hecho ni 

más ni menos- que considerarse - coiiio 
un’a salvaguai^a. de' la salud, crCA’endo 
•que con- tal o cual-medida-y,-por •último, 
•con la organización' de -Cuerpos: inspec­
tores ■ sanitarios'^ especiales-, • daba: á la
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soci^ad la garantía de evitar la propa­
gación de. un contagio, en lo cual se 

.advierte que este aspecto del problema 

.sanitario ■ de da- prostitución no difiere 
. .ni en poco ni en mucho de. cualquier 
.otro aspecto de intervención sanitaria 
: contra otras muchas epidemias. Tan es 
así, que si el bacteriólogo hubiera des­
cubierto, cqmo se ha intentado en o1;ras 
ocasiones, atan antes de que la bacterio- 
. logia se hubiera constituido como tal 
ciencia, alguna medida de inmunización, 
ĉon toda seguridad se hubiera. procla­
mado esto como un- triunfo definitivo

• y se hubiera considerado que e| problema 
tenía ya solución en todas sus partes.

.Y',' sin embargo, no es a s í ; de tal ma- 
:nera que si ese supuesto fuera un hecho 
en laactualidad,-el problema seguiría 
siendo tan importante como lo es y arre­
ciaría en la misión que se propone la 

.Sociedad abolicionista de la reglamenta- 
. ción y la Sociedad que quiere abolir 
radicalmente la trata de blancas, ¿Y

• por qué ?-Porque fundamentalmente este 
es el problema. Si se quita la reglamen­
tación sanitaria, continúa la interven- 

.ción administrativa en una proporción 
.grandemente vejatoria, y no hay que
decir que continuaría la trata de blan­
cas. Pero como el aspecto sanitario no 

. se ha resuelto, nos encontramos con el 
. argumento vicioso de la suprema ley de 
la salud del pueblo, alqgado por muchos 

•como la piedra angular de sus argu- 
■n>.entos para mantener la prostitución 
reglamentada, y para considerar que, 
sin' la .intervención del médicp, -los pa­
decimientos de esta 'índole adquirirían 
un mayor desenvolvimiento, presunción 
que, puede, reputarse de no mucha- ga­
rantía;. Por lo mismo, los que, como el 
Dr. Navarro, ven- la cuestión libre de

• los. prejuicios de • la es})ecialidad que 
, cultivan, reconocen que la intervención
sanitaria, qne no día impedido la propa­
gación de las £ufg;aji#dades. que llenan 
miestros hospitales modernos, como,, 
llenaban antes el.antiguo hospital de la 

. Folga' de Toledo, creen, con muy só-

7

lidos fundamentos, que la misma, inter­
vención sanitaria, ligada a los precep- 
,tos -de la reglamentación.,, está como an­
tes, en condiciones - de fracasar, repor­
tando a una ciencia que tiene bien cimen­
tados sus. principios' la .tacha de-inuti­
lidad que le daría la gente por. no hal^r 
encontrado remedio,a estos males, con 
todos sus acordonamieutos sanitarios 
establecidos antes y después. Y  este fra­
caso, que el Dr. Navarro proclama, tie­
ne, entre nosotros, sanción y autoridad 
en- especialistas, experimentados y  sin­
ceros, tales como- los prestigiosos doc­
tores Bombín y D. Eusebio,Gástelo,; .el 
primero, Jefe durante muchos años del 
Cuerpo de Higiene de Madrid, por cu­
yos ojos han pasado miles,.y miles, de 
casos patológicos, con los cuales, afirma 
positivamente sus. creencias y declara­
ciones. _

Alejado el que esto-escribe, hace mu­
chísimos años de la .práctica d.e la Medi­
cina, no puede hablar con esas or.ien- 

. taciones de la clínica ; pero algo, eifperi- 
mentado en prácticas administrativas y 
en conocimiento, de las organizaciones 
sociales, se permite afirmar que el fra­
caso sanitario obedece a. defectos de re- 

' glamentación, y que la intervención 
sanitaria puede hacer mucho, pues es 
una salvaguardia de que no, se puede 
prescindir, pero en¡ otra, órbita y .por 
otros procedimientos radicalmente dife­
rentes. Cree también que toflps las co­
rrupciones obedecen a, algún'género de 
estorbo o a alguna manera de estan­
camiento, y en lo que concierne a nues­
tro asunto, el estorbo y. el estancamiento 
son referibles a u nf . obligada falta, de 
sinceridad. En ningúix; caso , sepuede 
suponer que un ejifemio no acuse su en­
fermedad, no la manifieste, doliéndose 
de aquélla y buscando el estado, de- sa­
nidad que aj>etecenK>s todos.'Y ,.sin  em­
bargo, este caso de ocultación se da como 
forma constante, tratándose.de enferme­
dades venéreas o-sifilíticas,- y e j hecho 
es tan evidente, que estas euferniedades 

, se titulan ■con el aoni.brc-.de. ocultas,o se-
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cretas. La psicología de la ocultación la 
encontramos en el concepto de lo ver­
gonzoso, concepto que se debe reputar 
como esencialmente antinómico, porque 
reconocemos las que llamamos debili­
dades humanas y nos obligamos a la 
ocultación de las mismas. Decir esto 
no es sentir la menor tendencia a procla­
mar el impudor, y esto no lo sentimos, 
porque todo lo impudoroso nos repug­
na. Pero reparemos en el siguiente 
hecho: París es el prototipo de la 
reglamentación de la prostitución, 
y, sin embargo, París es un inmenso 
museo de impudor. Los Congresos con­
tra la pornografía que se han celebrado 
en Francia evidencian, sin duda alguna, 
que el mal había adquirido proporciones 
desusadas. Y  reputaban ese comercio 
pornográfico como una invasión' de ,1a 
industria alemana, y si este hecho es 
verdad, indudablemente, hay que pen­
sar eft que los industriales alemanes 
consideraron que para estas oosas era un 
gran mercado la ciudad de París. Y  jun­
tando estos dos conceptos de que a-una 

'especial reglamentación, qite ningún 
país sobrepasa, • corresponde una des­
envoltura pornográfica, de que tampoco 
hay'ejempio en ninguna otra parte, ¿ qué 
reperesenta, en este caso, la  pornogra­
fía ? IwO que representa el valoí" comer­
cial. E s el estímulo, el anuncio, la pro­
paganda, el aperitivo, la parte decora­
tiva de la’ guía de la prostitución, que 
en París también se encuentra fácilmen­
te, y con esa guía se sigue el derrotero 
de las casas secretas donde el comercio 
ofrece aqpellas figurás, aquellas actitu­
des que el grafisino pornográfico antici­
pa al viajero de la ciudad tan renovada- 
mente visitada. ¿Ocurriría esto en un 
estado de cosa's- en que la solicitación 
dél vicio no tuviera que apelar a estos 
extremos? 'Pero se me preguntará : Y ,
¿ cuál es- ese estado de cosas ? No es to- 
davía  ̂ pero puede ser con una variación 
de coátumbres,- que para que se cumpla': 
exige,, como condición primera, que la 
Adraiiiístraciónabandonándolos, proce-

'dimientos'reglanientarios, estudie aque­
llo dé que varios tratadistas ya se han 
ocupado : ei derecho de la mujer como 
tal mujer, en consideración- a las -fúncio- 
nes que desempeña cerca del hombre, 
para el ciímplimiento de ciertas funcio­
nes fisiológicas imperiosas en todas las 
naturalezas. ' •

Ciertamente hemos llegado a un pun­
to del problema que nos coloca en situa­
ción de mirar al porvenir, pensando en 
soluciones radicales, que algunos tai-vez 
strpongan que están contenidas en el 
amor libre. No hay tal cosa. Dentro 
de este problema se -puede encontrar 

•una fórmula que satisfaga las aspira­
ciones de médicos, moralistas y filán­
tropos, sin atacar en lo más mínimo al 
nrás pequeño de ios fundamentos socia­
les. Esta fórmula ni siquiera'hay que 
precisarla, porque en algún país ya-está 
en-acción. En lo que respecta a la'inter­
vención-sanitaria, ya hay un reciente 
Código penal que -sustituye al ineficaz 
'medio preventivo del reconocimiento la 
responsabilidad del delito sanitario. A 
nosotros nos parece esto más eficaz, por­
que en nuestros medios de reglamenta­
ción no sé puede admitir la menor idea 
de delito, cuando se trata de inales secre­
tos, cosas secretas y procedimientos re­
servados. E l delito tiene que darse en 
un estado de eficacia, y cuando se le 
exige a una mujer responsabilidad por 
haber contagiado a un hombre del mal 
que padecía, con ello-se le imponen cui­
dados, esmeros v atenciones-que'jamás 

■ podrán garantir los preservativos de la 
reglamentación. Hacer a uña persona 
resjwnsable es hacerla dueña de sí y 
revestirla de aquellos atributos que,-en 
realidad, no debían de estar abolidos. 
S i se conceptúa que la prostitución es un 
estigma, de ello tendrán que derivarse 
todas aquellas consecitencias que son in­
evitables en la proátitución actual. Si 
la prostitución es una cosa-necesaria, 
como son necesarias aquellas relaciones 
de ayuntamiento-edn hembra placentera, 
de que habla el Arcipreste de Hita. to-
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, Cuando tristes momeTitos amargan nuestrá vida ■ 
y nos dejan el alma maltrecha y dolorida, 
cuando ún dolor secreto nos hiere v envenena 
clavando en nuestro pecho la espina de una pena, 
cuándo mrá ilusión rota, sin fe y sin' confianza, 
debátese en las sonibras de inútil esperanza, 
cuando un' dorado sueño, por un influjo extraño, 
se muere entre la angustia de un negro desengaño,

, cuando nuestro camino cruza un alma insensible, 
cuando un noble deseo llega a ser inlposible,

. ¡ cómo das horas^pasan,- monótonas y crueles, 
esas horas malditas que destilan sus hieles, 
que transcurren pausadas, silenciosas y en calma, 
y el alma nos abruman y nos matan el alma ! •. 

•Horas lentás, plomizas, nostálgicas, desieiftaSf .' 
densas, fría's, grisáceas, estériles y muertas, 

i que caminan sin rumbo, coA imposible anhelo, 
igual que las estrella'S caminan por el cielo, 
que en la vida se pierden, por destino o azar, 
lo mismo que las olas se pierden en el mar ; 
son las horas malditas como traición oculta 
que'sepulta .¿pasiones e ilusiones sepulta,
'V liu abisraoisin fondo las horas negras son, 
donde vierte sus penas un roto corazón.
¡ Cómo añoro otros días, en estas crueles horas 
en que tiemblan los labios recitando doloras !
,¡ Cómo vivo en la noche de fulgores de plata, 

"soñando eii los irigfatos aUipres de tina ingrata,
•y el dolor esperando que .al dolor se reintegre, 
ya que el amor amante no puede ser alegre!
Horas mudas que asfixian, obsesivas e iguales, . 
lo mismo que los días ardientes y estiváles, 
y en que el alma impregnada de una pasión ignota, 
la hiel de su amargura destila gota a gota. - 
Esas horas que el tiempo muy quedamente nombra, 
que en el. silencio nacen-y viven eu .iar sombra-,, 
son las hóras^que hieren y destrozan el pecho,' 
y que.minea le alcanzan a quien el dañq .^a jiecho. 
Yo por esta injusticia .que deshace 'mi fe','
— ,(y esto no es mi veiiganza ; yo vengarme no sé)—  
pido a DióS que algún 'día, mujer bella -y perversa, - 
tan sólo porque sepas de una pasicfli'adversa, - 
se deslice en tus horas de placer y al.egría, . - • 
alguna de das muchas qu  ̂ syfre .el .alma ,mía. . ^

E . Gdmiíz.S íbasxián .',! :
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KfiRICACIÓH NAaS*DÉBU]IAf INIMGDAíABLEf
rUEQO QUIRONEÍ. 45 J . ^ P .

Depósito: Victoria, 7 - M A D R I D

U n g ü e n t o  M O R R I T H

Unico que estirpa Callos y Verru­
gas, Durezas y Ojos de Gallo

1 ,2  5 T A R R O

FARMACIA CENTRAL
P U E B L A , 11 - M ADRID

Gran Laboratorio para despacho de fórmulas, empleando en la confec­
ción de las mismas productos químicamente puros de las mejores marcas

Laboratorios Ibero - Americanos «PUY
Agencia de M a d r i d : ALCALÁ, 108, p r a l . - T e l é f . 53444

Opoterapia .Puy..-Sueroterapia .P u y ..-C arn e vegetal .P u y., 
alimento eompleto.--Vitaminico .Pny.-V acnnoterapia «Puy. 
Suero antliimico .Puy..-O enitonal,cura la impotencia.^Lueaau 

« P u y e l  mejor antisifilítíco a base de bismuto

»
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I Banco Hipotecario de España P aseo  de R e co le to s , 12 
M A D R I DV .

Préstamos hipotecarios de cinco a cincuenta aflos.— Préstamos hipotecarios a corto plazo para'
*  construcción de edificios.— Emisión de Cédulas hipoteca: las en representación délos préstamos a ’> 
?  largo plazo.—Pignoración de sus Cédulas y de fondos públicos.— Cuentas corrientes % 
•> i.
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_  Tónico SALVE
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Se venden colecciones completas de los años 

1925, 1926 y 1927: a 25 pesetas cada año 

encuadernadas y envío certificado

.j. Ornamentación. - Arte decorativo. - Imitación. - Arte antiguo V moderno. 
;Í* Salones de época 3- de restauración de techos, parquets v portadas. - Tra- 
;1; bajos de imitación sobre madera, cristal, mármoles y esmaltes •'
I  ANTONIO GASTAN SE V IG N E
X  C A MP OA MOR ,  20 . . .

i A N A L I S I S  C L I N I C O S . ,  |
•? . ' *5

Reacción Wasserman paya el diagnóstici) de \a sifilis.-,.Análisis de .la orina. >•:
•> Microbiología. .Vacunas .y.■:su'erüS.-r-ALCA,LA,'5 3 , 2.° í
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c/%8 ]Aocluctos ictgg&.s
P A R A  t J N  M E T O D O  c o m p l e t o  
DE ALIMENTACIÓN INEANTIE

Leche Condensada 
LA LECH ERAu «

el mejor sustituío dcl pecho ma­
terno. garantizada sin dcsnatar, 
fácil e integralmente asimilable, 
con todas las vitaminas de la 
leche fresca, sin ninguno de sus 
peligros e inconvenientes.

Harina Lacteada
“ N E S T L É tt

alimento completo combinando 
científicamente ei valor nutritivo 
del bizcocho de trigo candeal 
malteado, leche fresca y azúcar, 
para niños de todas las edades.

Harina M ILO (lii
en los desarreglos 
gastro'intestinales

Cltnndo el nombre de esta publicación se remitirán muestras y folíelos a los S re s. Médicos que lo soliciten de
S O C I E D A D  N E S T L ÉAnónima Cspafioln de Productos Alinicnllcios

Vía Layetana. 41 -Barcelona
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CHULILLA Y ANOEL — Tipograt..! Hispanu-.— I'orrcciilj ac. Lcj!. ' .  Telé!. 54995
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